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Capítulo 1: El secreto de los susurros
[image: Ilustración del capítulo 1]
El sol abrasaba los campos que rodeaban la pequeña aldea de Eldenstein. Sus habitantes trabajaban sin descanso para recoger la cosecha, pero Leo, un niño de cabello castaño y alborotado y ojos verdes y brillantes, no estaba con ellos. Sentado a la orilla del bosque, dibujaba en su cuaderno de bocetos. Sus manos, a menudo ásperas y cubiertas de polvo por el trabajo, parecían volverse delicadas cuando deslizaba el carboncillo sobre el papel. En la hoja iba apareciendo un búho increíblemente realista, de mirada penetrante y alas extendidas. Leo suspiró. Soñaba con dibujar el mundo tal como lo veía: lleno de misterios y belleza.
Pero la vida en la aldea no tenía nada de mágica. Su familia era muy pobre y a menudo se acostaba con el estómago rugiendo de hambre. Su padre estaba enfermo y su madre luchaba por hornear suficiente pan para todos. Los demás niños solían burlarse de Leo porque prefería dibujar antes que cuidar las ovejas o jugar en el barro.
Sin embargo, aquel día todo cambió. Cuando cerró su cuaderno y se dispuso a regresar a casa, escuchó un ruido tenue, un susurro casi imperceptible. Sonaba como un lamento, un gemido suave que provenía de los espesos matorrales del bosque.
—¿Quién anda ahí? —preguntó Leo, mirando entre los árboles.
Nadie respondió. Pero el sonido no cesó. Era como si el propio bosque lo llamara. Leo no se asustaba con facilidad: su curiosidad siempre había sido mayor que su miedo. Así que avanzó con cuidado entre los altos árboles.
Una criatura herida
El bosque estaba en silencio, salvo por aquel sonido lastimero. Los rayos del sol se filtraban en franjas doradas a través de las hojas y el suelo, cubierto de musgo, era blando bajo sus pies. Siguiendo el ruido, llegó a un pequeño claro. Allí, bajo un árbol caído, encontró un búho hermoso pero herido. Tenía las plumas blancas como la nieve, salpicadas de manchas negras que parecían estrellas en el cielo nocturno. Sus ojos ámbar se clavaron en Leo, como si supiera que era su última esperanza.
—¡Oh, no! —susurró Leo mientras se arrodillaba a su lado. Una de las alas del búho estaba doblada de una manera extraña y el ave temblaba de dolor. Leo extendió la mano con mucho cuidado—. Tranquilo. Voy a ayudarte.
Pero, justo antes de tocar sus plumas, notó algo insólito: un calor que parecía fluir por el aire, como si el propio búho estuviera hablando. Una fuerza invisible le pedía que permaneciera quieto y escuchara.
Y entonces, por increíble que pareciera, oyó una voz. Era tan suave que apenas se distinguía del susurro que resonaba en su cabeza.
—Ayuda...
La voz sonaba antigua y sabia. Leo supo por instinto que pertenecía al búho.
El antiguo libro de hechizos
Leo se quedó sin palabras.
—¿Cómo... cómo es posible? ¿Puedes hablar? —preguntó.
La voz volvió a responder, aunque muy débilmente:
—Yo... no soy un ave corriente. Los Guardianes del Bosque... necesitan tu ayuda.
El corazón de Leo empezó a latir con fuerza. ¿Los Guardianes del Bosque? ¿Sería una de aquellas historias que su madre le contaba para consolarlo? Pero el búho lo miraba directamente y Leo supo que era real.
Recordó un libro antiguo que hacía poco había tomado de la iglesia de la aldea. No había querido robarlo; sencillamente le había fascinado. Hablaba de magos de otros tiempos capaces de conversar con los animales y proteger los bosques. Leo había leído las extrañas palabras que contenía. Ahora sospechaba que esos conocimientos podían ser importantes.
—Quédate aquí —dijo.
Se levantó de un salto y corrió a casa tan rápido como pudo. En su pequeña y oscura vivienda buscó debajo de la cama hasta encontrar el libro. Pasó las páginas apresuradamente y se detuvo en un pasaje que una vez había recitado en voz alta: un hechizo para comprender las voces de los animales.
Pronunció las palabras y sintió una oleada de calor que recorría todo su cuerpo. Cuando regresó al bosque, oyó la voz del búho con mucha mayor claridad.
—Mi pareja... está en peligro... La Sombra Oscura la espera...
En busca de la pareja del búho
El búho le contó que su pareja estaba atrapada en una zona peligrosa del bosque. Allí vivía una criatura conocida como la Sombra Oscura, que aterrorizaba a todos los animales cercanos. Leo prometió ayudar. Con unas ramas y su cinturón improvisó una pequeña camilla y llevó cuidadosamente al búho herido hasta un nido escondido, donde estaría a salvo.
Después comenzó la búsqueda. El bosque era peligroso, lleno de espinas y profundas zanjas, pero Leo era valiente. Pronto conoció a una ardilla parlante que lo ayudó a cruzar un puente de cuerdas que se balanceaba sobre un río caudaloso. Luego se encontró con un tejón gruñón que le mostró un túnel secreto para rodear la parte más oscura del bosque.
Cada encuentro era una pequeña aventura y Leo aprendió mucho más sobre los animales y el bosque de lo que jamás habría imaginado. Finalmente encontró a la pareja del búho: un ave magnífica de alas plateadas. Pero regresar no sería tan fácil.
La Sombra Oscura
Antes de que Leo pudiera volver con los dos búhos, apareció el monstruo: una sombra oscura y siseante que se deslizaba entre los árboles como la niebla. No tenía una forma definida, pero sus ojos brillaban como brasas al rojo vivo. El miedo se apoderó de Leo. Aun así, no retrocedió.
Con una mezcla de valentía e ingenio, consiguió preparar una trampa. Recordó las historias de caza que le contaba su padre y aprovechó cuanto tenía a mano: cuerdas, piedras y la fuerza de los animales que había conocido. Juntos atrajeron a la sombra hasta la trampa. Con un estruendo ensordecedor, la criatura quedó atrapada y el bosque recuperó su libertad.
Un nuevo comienzo
Los animales del bosque estaban muy agradecidos y honraron a Leo como a un héroe. Sin embargo, el niño sabía que su verdadero propósito no era quedarse allí para siempre. Cuando volvió a la aldea, sus vecinos lo recibieron con los brazos abiertos. Habían oído hablar de su valentía. De pronto, ya no era aquel niño extraño al que tanto le gustaba dibujar: ahora era un héroe.
Leo contó sus aventuras a los niños de la aldea y les enseñó a comprender el lenguaje de los animales. Les mostró cómo respetar la naturaleza y a sus criaturas. Muy pronto, los habitantes comenzaron a proteger los bosques en lugar de aprovecharse de ellos.
La aventura de Leo en el bosque solo había sido el principio. Había aprendido que la valentía y la perseverancia eran más fuertes que el miedo y que el mundo estaba lleno de secretos, siempre que uno estuviera dispuesto a escuchar.
El primer capítulo termina aquí, pero todavía quedan muchas aventuras por contar. ¿Qué hará Leo después? ¿Qué otros secretos esconderá el bosque?
Capítulo 2: El viaje de Ayla alrededor del mundo
[image: Ilustración del capítulo 2]
Ayla estaba sentada ante su escritorio, mirando por la ventana. Fuera todo le resultaba familiar: las mismas calles, los mismos vecinos, el pequeño parque con sus altos árboles. Pero en su mente se arremolinaban colores, animales e historias que había leído en los libros. Soñaba con países lejanos, elefantes que caminaban por inmensas sabanas, montañas nevadas que parecían superar la altura del cielo y selvas tropicales donde el aire estaba lleno de magia. Sin embargo, vivía en una pequeña y tranquila ciudad donde las aventuras solo existían en los libros. Y ella quería cambiar eso.
Una tarde lluviosa, mientras veía otro documental sobre elefantes, ocurrió algo extraordinario. Había cerrado los ojos e imaginado que se encontraba en mitad de la sabana cuando, de pronto, oyó un profundo retumbar que no procedía del televisor. Abrió los ojos y vio una luz dorada que resplandecía en medio de su habitación. Se formó un pequeño remolino y, antes de que pudiera reaccionar, un extraño objeto cayó de la luz y aterrizó sobre su escritorio: una vieja guía de viajes encuadernada en cuero.
La guía de viajes mágica
Ayla no podía creer lo que veía. El libro parecía antiquísimo y estaba muy desgastado; tenía las esquinas tan rozadas que el cuero casi parecía transparente. En la portada, unas letras doradas decían: «Viaje a las maravillas del mundo». Abrió con cautela la primera página. En vez de una introducción o un mapa, encontró una sola frase: «Expresa tu deseo y el mundo te abrirá sus puertas».
Dudó. ¿Sería una broma? ¿Un sueño? Pero pudo más la curiosidad. Cerró los ojos, sujetó el libro con ambas manos y susurró:
—Quiero ver a los elefantes de África.
No ocurrió nada. Estaba a punto de cerrar el libro, decepcionada, cuando una brisa recorrió la habitación. La luz dorada reapareció y se hizo cada vez más intensa, hasta que, de pronto, Ayla se encontró en medio de la sabana africana.
En la sabana
Ayla miró a su alrededor, asombrada. La tierra estaba seca y agrietada, y sobre su cabeza se extendía un cielo azul infinito. A lo lejos se veían unas acacias cuya sombra parecía formar pequeños oasis. Oyó un potente barrito y vio una manada de elefantes que pasaba majestuosamente a su lado. El aire estaba lleno de sonidos desconocidos: el canto de aves exóticas y el susurro de las hierbas donde se escondían pequeños animales.
Antes de darse cuenta, una elefanta joven la estaba olfateando con la trompa.
—Hola —dijo Ayla con suavidad, aunque sabía que el animal no podía entenderla.
Entonces sucedió algo mágico. La elefanta movió la cabeza como si le contestara. Ayla pudo sentir lo que pensaba el animal, como si entre ambas se hubiera creado una conexión invisible. La elefanta la condujo hasta el cauce de un río, donde una cría había quedado atrapada. Sin vacilar, Ayla reunió algunas ramas y construyó una pequeña rampa para ayudar a liberarla. La familia de elefantes le dio las gracias con profundos barritos antes de seguir su camino.
El mensaje de los viajeros
Aquella tarde, cuando el sol se puso y bañó la sabana de una luz dorada y cálida, Ayla escuchó unas voces. Las siguió y encontró a un grupo de personas sentadas alrededor de una hoguera. Eran viajeros de distintos países que compartían historias sobre sus aventuras y hablaban de la importancia de proteger la naturaleza. Uno de ellos, un anciano que sostenía un mapa de cuero, dijo:
—El mundo tiene muchísimo que ofrecer, pero solo quienes se atreven descubren sus maravillas.
Ayla les contó lo del libro mágico que la había llevado hasta allí. El anciano sonrió como si conociera el secreto.
—El libro te ha elegido, Ayla. Te mostrará el mundo, pero solo si estás dispuesta a comprenderlo de verdad.
Un viaje por Asia
A la mañana siguiente, Ayla sintió que había llegado el momento de continuar. Volvió a abrir el libro y dijo:
—Quiero ver las montañas de Asia.
La luz dorada apareció y, un instante después, se encontró en una cumbre cubierta de nieve. Ante ella se alzaban las majestuosas montañas del Himalaya. El aire era tan limpio que parecía poder estirar la mano y tocar cada estrella del cielo.
Pero su viaje por Asia no consistió solo en descubrir paisajes. En un pequeño pueblo de Nepal aprendió cómo vivían las personas en las montañas y ayudó a una niña a construir una cometa que voló más alto que todas las demás. En Camboya recorrió los templos de Angkor Wat, donde casi podía escuchar los ecos de épocas remotas. En la India conoció a un anciano narrador que le contó leyendas sobre reyes valientes y elefantes sabios.
El secreto de la amistad
En cada viaje, Ayla hizo nuevos amigos, tanto humanos como animales. En Sudamérica, un loro llamado Pico le enseñó a orientarse por la espesa selva tropical. En Australia rescató a una cría de canguro que se había perdido. Adondequiera que fuera, dejaba huella, no solo por sus acciones, sino también por su entusiasmo y su valentía para descubrir el mundo.
Los desafíos
Sin embargo, no todas las aventuras fueron fáciles. En el desierto del Sáhara, una tormenta de arena puso a prueba su capacidad para encontrar el camino. En una selva cerrada, un grupo de jaguares la rodeó hasta que comprendió que debía mantener la calma y no dejarse dominar por el miedo. Una y otra vez, el libro llevaba a Ayla a lugares que la desafiaban a descubrir sus fortalezas y superar sus temores.
Ver el mundo con otros ojos
Después de incontables aventuras, Ayla ya no era la misma niña que soñaba con lugares lejanos desde su pequeña habitación. No solo había
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